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as bellísimas ciudades de
kaga y Dresden están
bajo Ias aguas, la nube

asiática viene sembrando enfer-
medades en suviaie hacia el oes-

te, sequías einundaciones simrl,
táneas asolan varios continentes,
millones de hectáreas de bosques
y millares de especies animales
desaparecen cada año, aumenta
la escasez y contaminacion del
agua, recuso del cual están prác-
ticamente privadas millones de
personas. Le lista de los males del
planeua podría continuarse.

I¡ esencial es comprender
que lo qtre ocurre no son hechos
aislados, sino respuesh al mal-
tato que desde hace décadas el
sqhumano le da alplaneaen el
que vive y de cuya salud depende
nada menos que su propia super-
vivencia como especie. En efecto,
la agravación de lo que corriento
mente llamiábamos fenómenos
naturales, exige honda reflexión y

urgente toma de conciencia sobre
las posibles consecuencias de con-
tinuarcon el achal esudo de cosas.
Para muchos científicos, esas con-
secuencias son aterradoras.

I"a opinión pibüca se estnernece
con tzgedias como la explosión de
la rxina nudear de Gremobyl o in
cendios foresUles devasbdores co
mo el reciente en EE.UU. Pero, no
es noücia el daño que se produce
diaria y casi silenciosamente a los
aires, ríos, bosques, océanos, mon-
tañas, humedales, campos y ciuda-
des. El mundo se ha convertido en
un gigantesco basurero que enve
nena, afeayenferrna.

Haydos gnndes estímulos aes-
ta alarmante situación: la orferna
riqueza y la süema pobreza y sus
respectivos modos de
El intercambio deacusaciones pue
de ir al infinito; pero de poco ser-
viá si no se forja una voltmtad ge
neral de enfierrtar el desaffo co
múr¡, azumiendo la carga según las
capacidades y responsabilidades
que, obviamente, no son las mis-
masparatodos.

Ios diagnósticos no faltan. Fue
ron hechos hace una década en
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El mundo seha con-
vertid,o enun gigantes-
cobasurero que enve-

nen&, afeoy enferrna

ocasión de la Cumbre de FJode fa-
neiro y sigu€n sieiido váliios. Sin
ernbargo, poco se ha hectro respec-
to de lo errtonces indicado sobre la
causa principal de la degmdación
arnbiental que es "...rm sistema de
consumo y produccién no viable...'
en refsencia al modelo de opulen-
ciá económica que orige consumir
enormes volúmenes de energía no
renorable, productos químicos y
agua yque emite gases gue conüi-
buyer al llamado efecto inrrema-
dero en mucho ma-
yores que los producidos por los
países suMesarrollados.

En brer¡es días, la Conferencia
de foharuresburgo sobre Desarre
llo Sosrenible debe retomar esms
acuciantes protlemas. Si no se lie
gana resulados positivos, las futu-
ras generaciones heredarán un me
dio ambiente cada rrez más malsa'
no. Mediante un esfuero compar-

üdo, deben atenderse sin dilacór
las enormes necesidades en mate
ria de agua y saneamiento,uüliza
ción de energías renovables y nc
contamiftmtes, protección de los

bosques yla biodiversidad ylas po
líücas de seguridad alimentaria qu€

aseguren a todos los seres huma.
nos el sustento indispersable a la
vidayla salud.

El desarollo sostenible o<ige la

de los modos de pro
ducción y consumo que son parti.
cularmente nocivos al medio am.
biente. Los países ricos debentam.
bién contribuir a erradicar la ex-

trema pobreza mediante el
incrernento de la cmperación,lare
ducción o condonación de la deuda
,exema yla facilitación del acceso a

sus mercados de los productos de
los países en desatrollo que, a su
Yez, también üenen responsabili-
dades con el medio ambiente que
deben asumir responsablemente.
O nos ponernos de acuerdo o nues-
ta inercia continuará asolando el
planeta hasta el punto de hacerlo
inviüble, si no para nosotros ho¡
con seguridad mañena pam nues-
troshijos.
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